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INTRODUCCIÓN

 




Los días de la Semana Santa son una invitación a leer, a contemplar algunos textos litúrgicos que nos ayudan a entrar en muchos de los aspectos del misterio de la Pascua. Para permitir que este misterio entre en nosotros, dado que este misterio es más fuerte que nosotros, conviene saber que no somos nosotros los que lo buscamos, sino él quien nos alcanza. Si nosotros abrimos las puertas de nuestro corazón, el misterio del paso de Dios, del paso de Cristo de este mundo al Padre, el misterio de su pasión, el misterio de nuestro paso de la muerte a la vida; todos esos misterios nos invaden por la potencia misma del Espíritu Santo y por la evocación eficaz de los sacramentos de la Iglesia.




 


Estas son las palabras que el arzobispo de Milán, Carlo Maria Martini, dirigió a sus fieles con ocasión de un Jueves Santo. Ahora bien, para dejarnos invadir por el misterio de la resurrección, para permitir que alcance la profundidad de nuestro corazón, hace falta al menos ponerse ante ese misterio de manera atenta y con la mejor disposición de espíritu para acogerlo. Este libro de reflexiones del cardenal Martini sobre las celebraciones del tiempo de Pascua quiere ser un instrumento de ayuda para abrirnos al acontecimiento pascual; así como ofrecer materia de meditación espiritual para acercarse atenta y conscientemente a los sacramentos, otro gran medio poderoso –después y junto al Espíritu Santo– para que el misterio entre en la vida del cristiano.


Las humildes palabras de una confessio laudis, ofrecidas por el cardenal durante otra de sus homilías, subrayan adicionalmente cómo no es por medio de un esfuerzo intelectual o exegético por parte del sacerdote o de los fieles que lo acompañan como se favorece entrar en el misterio de la Pascua, sino una maleable disponibilidad para ser instrumento en las manos de Dios y dejarse conducir por el Espíritu. Refiriéndose a la página del profeta Ezequiel en la que se describe cómo una multitud de huesos áridos recuperan carne y vida gracias al soplo del Espíritu, el entonces arzobispo de Milán se expresó en esos términos:


 



Es así como el Señor ha hecho en los comienzos de la Iglesia con los huesos dispersos de los apóstoles y de los primeros discípulos. Y es así también como el Señor ha hecho con mi vida, en particular gracias al don de la ordenación presbiteral: mi pobreza, mis huesos áridos, han sido vivificados y transformados por el Espíritu, y a él debe ser devuelto todo honor y gloria por todo el bien que me ha sido dado. Es el Espíritu Santo con su potencia quien ha actuado y actúa en mí, ayudándome a entender, a llevar a la práctica las palabras de Jesús, sus gestos, sus comportamientos. Es el Espíritu Santo quien me ha conducido a la lectura y explicación de las Escrituras, de las que habla el Santo Padre [Juan Pablo II] en su carta cuando dice que, en todas mis actividades pastorales, lo que está en primer lugar son las Sagradas Escrituras, como conviene que sea en un pastor de almas.




 


Las reflexiones del cardenal Martini propuestas en el presente volumen giran sustancialmente en torno a tres temas principales: la eucaristía, la Pascua de resurrección y Pentecostés.


En la institución de la eucaristía, durante la última cena, se contempla la prefiguración de lo que ocurre en la pasión y en la resurrección de Cristo (el don de la vida gratuita de Jesús por la humanidad pecadora, por cada pecador) y, al mismo tiempo, el legado misericordioso de Jesús para su Iglesia, su misma presencia ahora y por siempre por medio del sacramento. Las meditaciones de Martini son, en fin, una invitación a una experiencia cristiana más viva en torno a la eucaristía, partiendo de un renovado compromiso de vida interior que culmine en un ejercicio más generoso de la caridad.


La resurrección del Señor en el día de Pascua es el centro nuclear de todo este amplio discurso; y no podría ser de otro modo, puesto que este acontecimiento atañe radicalmente a la existencia de la humanidad entera. La alegría de la Pascua es un anuncio irresistible que debe propagarse a cada ser humano, justamente porque acontece gracias a una simple llamada personal que toca individualmente a cada uno. De este modo ocurrió para María Magdalena, a la que fue suficiente ser llamada por su nombre por parte de Cristo resucitado para que por fin comprendiera el sentido de la alegría y de la salvación.


El tema del descenso del Espíritu en Pentecostés, como nacimiento de la Iglesia primitiva, desemboca naturalmente en una exhortación a dar testimonio del Resucitado a todas las gentes. El mismo cardenal Martini refiere en una de sus homilías las certeras palabras de Juan Pablo II sobre la modalidad de difusión de la Iglesia y, por consiguiente, de la Palabra de Dios: «En cualquier lugar que os encontréis en el mundo y gracias a vuestra misión en una determinada Iglesia local, con vuestra vocación participáis en la Iglesia universal». Por tanto, la vocación a la Iglesia universal se realiza dentro de la estructura de la Iglesia local: «Es necesario hacer todo lo posible –decía el papa– para que la vida consagrada se desarrolle en las Iglesias locales individuales, para que contribuya a la edificación espiritual de ellas, para que constituya su fuerza». En el servicio y en la edificación de la Iglesia particular se realiza el servicio y la edificación de la Iglesia universal, porque la Iglesia universal vive en la comunión, que no tolera exclusiones o limitaciones de las Iglesias particulares. La unidad con la Iglesia universal por medio de la Iglesia local: he aquí el camino que hay que recorrer.


De este modo, también a través de su meditación sobre la liturgia y sobre la Palabra, el pastor de almas trata de ser ayuda para cada cristiano, de modo que cuide la propia llamada personal y esté abierto a la obra del Espíritu Santo.
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LA EUCARISTÍA COMO PREFIGURACIÓN DE LA PASCUA


 



1. LA CRUZ ES LA PUERTA 


 


Quiero iniciar esta serie de reflexiones con una invocación. Señor Jesús, nosotros, como cristianos, deseamos penetrar en el misterio de tu cruz. Con ocasión del Triduo Pascual te pedimos ser capaces de entrar en él con aquel amor y aquella capacidad contemplativa que tuvo san Carlos Borromeo, quien dijo en una de sus homilías: «Verdaderamente felices son los que han impreso en su corazón a Cristo crucificado; felices los que, en cada instante, custodian la memoria de esta pasión, que da la vida. Me atrevo a decir que, de algún modo, les sería imposible pecar».


Es preciso, en consecuencia, pedir el don de esta asidua memoria y meditación de la pasión del Señor, para que ella nos acompañe, especialmente en los días de la Semana Santa, y para que nos haga penetrar en el corazón de san Carlos Borromeo, en su capacidad para mirar la cruz y para contemplar, desde la cruz, su ciudad, su diócesis, la Iglesia y el mundo de su tiempo.


Jesús no ha muerto en la cruz solo por amor a nosotros, sino que en la cruz nos ha dado la vida. No hay criatura humana sobre la faz de la tierra –y ello desde el principio hasta el final del mundo– que no deba su esperanza a Cristo, el Señor.


A este respecto es útil volver a recordar aquí una palabra relativa a Jesús y pronunciada unos días antes de su muerte, una palabra que nos refiere el evangelista san Juan recordando el momento en que los jefes judíos estaban a punto de decidir la muerte de Jesús y no se ponían de acuerdo. Dice Caifás: «Es conveniente que muera un solo hombre por el pueblo» (Jn 18,14). El evangelista añade que estas palabras fueron proféticas: «Jesús debía morir por la nación; y no solo por la nación, sino también para congregar a los hijos de Dios que estaban dispersos» (Jn 11,52). Esto significa que Jesús no ofrece su vida solo por aquellos hermanos que ve y que le están próximos; tampoco solo por el pueblo que entonces habitaba en Palestina; sino también por las gentes más lejanas, por todos aquellos que vendrán al mundo más tarde. Todos esos son llamados por el evangelista «hijos de Dios», puesto que Dios los ha creado a su imagen y los ha destinado al coloquio íntimo consigo; aunque por causa del pecado aún están lejos e ignoran su llamada y dignidad. Jesús muere por todos ellos, también por los más lejanos, por todas las gentes, razas y pueblos.


Jesús ha redimido a todos y cada uno, y su cruz es el signo de esta redención universal: la puerta que nos abre a Dios. Por tanto, después de haber velado con Jesús durante la noche, con el deseo de penetrar en el misterio de su agonía en Getsemaní, tras haberlo acompañado en su dolorosa pasión –que lo condujo al Calvario–, lo contemplamos traspasado por nuestros delitos y hundido bajo el peso de nuestras iniquidades.


Sugeriría aquí especialmente tres actitudes para la adoración de la cruz: te adoramos, Señor, te agradecemos y te creemos.


Nosotros te adoramos, Señor Jesús, aunque no encontremos ni las palabras ni los gestos adecuados para expresarte lo que sentimos ante tu cuerpo atormentado por amor a nosotros, por amor al hombre. El misterio de la encarnación ha alcanzado aquí su cumbre. Haciéndote obediente hasta la muerte nos has revelado que en el mundo hay un amor, el amor de Dios, más fuerte que cualquier pecado y más fuerte que la misma muerte. De este modo, la cruz es la puerta a través de la que tú entras continuamente en nuestra cotidianidad. De este modo te adoramos, Señor Jesús, y te agradecemos que por medio de la cruz te hayas convertido en el Dios de nuestra vida y en el centro de atracción de la historia. Te damos gracias porque por medio de la cruz nos manifiestas tu amor sin condiciones, tu perdón, que nos rodea a cada momento. Porque nos manifiestas la cercanía de Dios Padre y te haces cercano a cada uno de nosotros tal y como somos, con nuestros pecados, con nuestra lejanía de Dios. Tú estás cerca de cada uno de nosotros para despertar en nosotros nuestras más poderosas energías y para abrirnos a la plenitud de la vida. Te damos las gracias y querríamos gritar a todos tu salvación y tu amor. Nosotros creemos porque en la cruz nos es dada la revelación de Dios como amor. La resurrección no hará sino evidenciar la potencia de vida y de amor ya presentes en Jesús, crucificado y resucitado, muerto por amor a la humanidad; potencia de vida y de amor que de ninguna manera disminuye el sufrimiento y la angustia ni elimina nada al dolor de Dios. 


Como escribe Miguel de Unamuno en un poema suyo titulado «El Cristo de Velázquez»: «Solo quedaste con tu Padre, solo / de cara a ti, mezclasteis las miradas / del cielo y de tus ojos los azules, / y al sollozar la inmensidad, su pecho, / tembló el mar sin orillas y sin fondo / del Espíritu, y Dios, sintiéndose hombre, / gustó la muerte, soledad divina…». Todo esto, en el silencio, lo adoramos, lo agradecemos y en ello creemos.


Una palabra extraordinaria pronunciada desde la cruz es la palabra del perdón. Mientras lo están crucificando, Jesús eleva al Padre una invocación que lleva desde siempre en su corazón: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Todo el perdón que Jesús le ha dado a María Magdalena y a muchos otros, ese perdón que les ha enseñado a los discípulos y a la muchedumbre, es la anticipación de este instante en que exclama con sufrimiento y amor: «Padre, perdónalos». Es gracias a que el Padre escucha su súplica por lo que nosotros podemos sentirnos perdonados y, a su vez, perdonar. Esta última y maravillosa palabra de Jesús es el manantial de todos, el perdón que Jesús sigue dando a lo largo de los siglos a través de la Iglesia. En particular por medio de los sacerdotes y a través del sacramento de la reconciliación.


Esta palabra de Jesús es también el manantial del perdón que muchos mártires han dado, gracias a la fuerza del Espíritu, a sus asesinos, y ello desde el protomártir Esteban hasta los mártires de nuestros días, que son incontables. El perdón es la palabra que debe resonar en la vida de cada uno de nosotros. Estamos llamados tanto a implorar el perdón de Dios cuanto a pedir perdón a los hermanos a los que hayamos ofendido. También a perdonar a nuestra vez a los que nos han afligido.


María ha sido la primera en contemplar el misterio de la cruz en el Gólgota. A la Madre de Dios tenemos que pedirle que nos ayude a unirnos como ella a la pasión de su Hijo, a entrar en el misterio de su muerte y en el misterio de su vida. Que nos ayude a vivir en su corazón, a rogar en silencio junto a ella y a adorar la cruz, agradeciéndole y creyendo en ella. Le pedimos a María que nos ayude a comprender, como ella lo ha comprendido, ese misterio de la cruz que transforma el mundo entero y que transforma la existencia de cada hombre y de cada mujer.


La contemplación del misterio de la cruz se realiza y se presenta en cada eucaristía, además de en la eucaristía del Viernes Santo de modo especial. Por eso, como se dirá más adelante, hay una profunda unidad entre el misterio de la pasión de Jesús y el misterio de la eucaristía.


 


 


2. EL TESTAMENTO DE JESÚS


 


En la última cena, en la cena del adiós, en la cena antes de su muerte, en aquella cena en que Jesús dice sus últimas palabras, deja sus últimas voluntades y hace su testamento, nos deja también un gesto para que lo repitamos en su memoria. Lo que nos invita a repetir en memoria suya son, en realidad, dos cosas. La primera es, según los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas, la fracción del pan y la distribución del vino, es decir, la eucaristía: «Haced esto en memoria mía» (Lc 22,19). La otra, según el evangelio de Juan, es el servicio mutuo: «Por tanto si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vosotros tenéis que lavaros los pies los unos a los otros» (Jn 13,14). Así pues, ambas cosas son las últimas voluntades de Jesús.


En la primera carta a los Corintios, en el fragmento que se escucha la tarde del Jueves Santo –según el ritual ambrosiano–, san Pablo, tras haber recordado las palabras de Jesús sobre el pan y sobre el vino, repite dos veces la exhortación del Maestro: «Haced esto en memoria mía». Cada vez que comáis de este pan y bebáis de este vino anunciáis la muerte del Señor hasta que venga» (1 Cor 11,25-26).


En la última cena, Jesús se hace pan no solo para entrar en cada uno de nosotros, sino para que su don de amor se dilate y se multiplique. Él dice: «Haced esto en memoria mía». Estas palabras recuerdan aquellas de María a los criados de Caná: «Cualquier cosa que os diga, hacedla» (Jn 2,5). Esto permite que sintamos a María próxima en cada eucaristía, puesto que ella nos invita a hacer lo que nos ha sido mandado por Jesús, a repetir su gesto. María, en consecuencia, está espiritualmente presente en todas las misas que se celebran en el mundo: en las grandes catedrales, en los pequeños países, en los más alejados valles o sobre las montañas. Por medio de la intercesión de María percibimos en cada eucaristía algo del misterio santo de Dios, un misterio de extraordinaria belleza y consuelo.


En la consagración del pan y del vino hay algo que seduce a muchos hombres y mujeres de nuestro tiempo: el don de Cristo hacia los hombres, un Cristo que con palabras y con gestos se manifiesta hombre para los demás. Pero no debe olvidarse que Jesús presenta su gesto como realización de la alianza. Él dice: «Esta es mi sangre de la alianza» (Mc 14,24). Esta palabra bíblica nos evoca toda la historia de la salvación: la iniciativa de Dios de estar amorosamente junto al hombre desde Noé hasta Abrahán y Moisés. Esta alianza renovada y evocada por los profetas es una categoría interpretativa, una luz que destaca el gesto de Jesús del entramado de las simples relaciones de servicio entre los hombres; y lo presenta como el signo supremo de la dedicación de Dios por medio de su Hijo. Es el signo del amor tierno y fiel con el que Dios cura, nutre, libera, perdona y construye a su pueblo.


En la última cena, Jesús sigue el rito de la cena pascual hebrea, pero lo realiza con un sentido nuevo e inesperado. Parte el pan ázimo como se tenía por costumbre, pero pronuncia sobre él una palabra sorprendente: «Esto es mi cuerpo» (Lc 22,19). Se trata del cuerpo que nos será dado en la cruz. Luego distribuye el vino del cáliz de la bendición, como estaba previsto, y pronuncia sobre el cáliz otra palabra sobrecogedora: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre» (Lc 22,20): esa sangre que será derramada en la cruz.


 


 


3. EUCARISTÍA, DON DE VIDA


 


En cada eucaristía se anuncia la muerte de Jesús, que ha destruido la maldad humana perdonándola y venciendo el miedo a la muerte. En cada eucaristía se realiza para nosotros la alianza. En cada eucaristía se proclama el futuro del hombre y de la humanidad. En cada eucaristía se proclama el día en el que estaremos en la mesa con Dios y viviremos con él una inmediata familiaridad. La eucaristía, instituida en la última cena, esa eucaristía que recordamos y revivimos particularmente el día de Jueves Santo, hace que la Pascua de Jesús se actualice siempre. Es desde esta luz de la alianza, desde esta adhesión profunda a la voluntad amorosa de Dios, como debe entenderse.


La cena eucarística se expresa en el gesto de Jesús, que toma el pan y, bendiciéndolo, lo parte y se lo da a todos. Se expresa cuando toma el vino y lo da a beber a sus discípulos de la misma copa. Estas palabras –bendecir, partir, dar– representan el nuevo modo de ser, el nuevo modo de administrar nuestra existencia, la centralidad de la gratuidad del don. Dios muestra su amor en cada eucaristía totalmente; es un amor hasta el final y donado a cada uno de nosotros.


En las palabras que dice sobre el pan y sobre el vino, Jesús nos presenta su cuerpo y su sangre como «dados para nosotros». Mediante el lavatorio de los pies nos enseñó su voluntad de servicio hasta la muerte. También aquí, al poner en nuestras manos y en nuestra boca el pan y el vino, nos manifiesta la totalidad de su don, de su vida hasta la muerte. Por eso el evangelista Mateo pasa directamente en su relato de la cena a la pasión, sin nada entremedias. Desde la entrega del pan, que es el cuerpo ofrecido por Jesús, y la del vino, que es la sangre derramada, el evangelista pasa a describir la hora terrible en que el Hijo empieza a darnos su cuerpo y a derramar su sangre. Por este motivo, en la celebración del Jueves Santo no solo se lee el evangelio de la cena, sino que se empieza también a leer el evangelio de la pasión. La hora de la muerte de Jesús ya está en la del pan partido y en la del vino derramado.


En este gesto de la cena está ya la pasión y la muerte de Jesús. Está, por tanto, su amor hacia nosotros, su dedicación al hombre y esa espontaneidad filial con la que cumple totalmente la voluntad del Padre. Está de igual modo la disponibilidad de corazón con la que recibe su misión, y gracias a la cual es capaz de superar rechazos, abandonos, traiciones... Jesús abraza todo esto con profundo amor filial, y lo demuestra al darnos su cuerpo y su sangre. Nada puede detener a Jesús en su consagración al Padre: ni la traición de Judas, ni las negaciones de Pedro, ni la fuga de los suyos. Todo esto que tan a menudo dificulta nuestra capacidad de amar, a él no lo paraliza.


Por esta causa, la eucaristía, que es el «sí» total y fiel de Jesús al Padre y de Jesús a los hombres –también a sus enemigos y adversarios– es también el «sí» de los cristianos. Nuestros hermanos y hermanas no son solo los que se muestran como tales con actitudes de amistad, amabilidad o acogida, sino también quienes nos critican, no nos aceptan, nos desprecian, nos insultan o se oponen a nosotros. La eucaristía sería un signo vacío si no nos transformara en amor por los demás. Para ser realmente plena, la eucaristía debe ser celebrada no simplemente como memoria de un culto, sino como la actualización de la entrega de una vida.


Cuando san Pablo dice: «Haced esto en memoria mía», en la primera carta a los Corintios (11,24), no está diciendo que esas palabras deban ser entendidas sencillamente como algo mágico. «Haced esto en memoria mía» significa: «Ofreced vuestro cuerpo como yo lo he ofrecido, donaos a vosotros mismos también por los que se resisten a vosotros o no os acogen, como yo he hecho». Esta es la verdadera manera de celebrar la eucaristía. Jesús abre el camino a nuestra entrega, a la entrega de nuestro cuerpo como sacrificio vivo. No se trata, por tanto, de la simple celebración de un ritual, sino que para nosotros es el modo para vivir la totalidad del don filial. Con su gesto de entregarse en el lavatorio de los pies y en la eucaristía, Jesús nos enseña el servicio. Nos enseña a estar de rodillas ante los hermanos, a estar de rodillas ante todos, también ante los más lejanos o ante quienes nos traicionan. De este modo nos enseña a ofrecernos al Padre con amor filial en una obediencia devota. Entregarse así quiere decir tener una mentalidad nueva que reemplaza la vieja mentalidad del profeta Jonás, el cual consideraba a la gente como perdida, no queriendo ocuparse de ella y deseando huir de una tarea ingrata. Pero el Señor lo reconduce pacientemente a que abrace esa tarea, una tarea en la que se realiza el misterio de la salvación.


Entregarnos así significa creer en un Dios que no tiene un rostro enfadado, amargado o decepcionado porque no le correspondamos. Él tiene un rostro lleno de ternura, de confianza, de pasión por cada criatura: el dulce rostro del Crucificado. Jesús nos acoge en su cena a sabiendas de que somos y seremos frágiles: quizá podamos traicionarlo o huir… Pero, a pesar de todo, Jesús parte el pan para nosotros, puesto que también nosotros sabemos hacer algo así con los demás.


El misterio que vivimos en cada eucaristía es muy rico en sentido. El misterio del Jueves Santo, sus oficios litúrgicos, no puede ser separado del Viernes Santo ni de la Vigilia Pascual. Es un único misterio desplegado en tres días: el misterio de Jesús crucificado, enterrado y resucitado. Este misterio es la cumbre de la comunicación de Dios al hombre. Este misterio es el origen de toda la vida cristiana, de la vida de la Iglesia y de todas las fiestas del año litúrgico.


Todos los acontecimientos, desde la noche de la agonía en Getsemaní hasta la crucifixión; todos, desde la muerte hasta la noche luminosa de la resurrección, pasando por la gélida noche del sepulcro. Todos estos acontecimientos o misterios se resumen en el único misterio de la eucaristía, ante el cual somos llamados a bajar la frente, adorando a Jesús en la profundidad y en el silencio de nuestro corazón. En la última cena, en efecto, Jesús ha sellado la historia de su amplio amor con la entrega de sí a la muerte. Se trata de un amor que ninguna traición ha podido detener, que ningún canto de gallo ha podido impedir. Esa hora, la hora que sumó todas las horas de su vida y todas las de la historia de la tierra; esa hora del don supremo, total y gratuito es la que la eucaristía anticipa, resume y contiene.


La noche del Jueves Santo es, en efecto, el momento en el que Jesús anticipa el sacrificio cruento de la cruz, ocurrido una vez por todas en el Calvario, con los signos del pan partido y del vino derramado. De este modo concreto y a través de la eucaristía, Jesús asegura la permanencia visible y misteriosa de su muerte en cruz por nosotros, de su supremo amor por la humanidad, de su acudir a cada uno de nosotros para salvarnos y santificarnos. En la propia eucaristía están condensados de igual modo todos los acontecimientos que siguen a la cena: de la agonía a la pasión, de la crucifixión a la muerte, de la noche gélida en el sepulcro a la mañana radiante de la resurrección. Jesús resume fielmente en su gesto todo cuanto el Padre le ha pedido para la salvación del mundo. Resume su incondicional entrega, una entrega que no se detiene ante la traición de Judas o ante las nuestras, ni ante las negativas de Pedro o ante nuestras incoherencias. Su corazón, que será desgarrado en la cruz, se abre en la cena para verter el Espíritu sobre la Iglesia y sobre el mundo.


Todos los evangelios anteponen al largo relato de la pasión la narración de la cena, excepto el evangelista Juan, que antepone a la pasión la narración del gesto del lavatorio de los pies.


De este modo, los evangelistas nos enseñan la estrecha relación que existe entre la cena, el gesto de amor cumplido por Jesús, y la pasión. La cena es, por tanto, la llave interpretativa de lo que ocurrirá. Explica el sentido profundo de la muerte y de la resurrección de Jesús, y es también un principio de actualización perenne del misterio. En la cena del Señor recibimos el modo concreto en que Jesús quiso que se actualizara su Pascua en la vida de la Iglesia y en la historia de los hombres.


El propio Jesús, como resulta claro de sus palabras en la última cena, nos ha indicado qué sentido tenía su muerte, vivida con amor y por amor a nosotros, y ha unido este sentido de su muerte a la eucaristía.


También en la primera carta de san Pablo a los Corintios, el apóstol nos transmite lo que ha recibido: Jesús, en la noche en que fue traicionado, tomó el pan, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que es para vosotros» (11,24). El pan partido, que es el propio Cristo, es inseparable del romper su vida en la cruz. Por ello la eucaristía es el anuncio de la muerte del Señor, hasta que vuelva. Cada misa que celebramos nos hace pasar de la muerte a la vida, de este mundo al Padre. La eucaristía nos atrae poderosamente al cielo, donde se celebrará para siempre el banquete de la alegría mesiánica. Más aún: el pan que partimos es la carne para la vida del mundo. La eucaristía supera todos los confines, se pone como juicio sobre la historia. Un juicio sobre la capacidad de los discípulos de Jesús de ser, en él, signo de unidad y de amor. Así que la misa nos abre al mundo, se convierte en misión y pasión de amor de la Iglesia por la salvación de la humanidad.


Las palabras de Jesús sobre el pan y sobre el vino durante la última cena son palabras que no dejan de asombrarnos, de conmovernos, de maravillarnos. Son palabras que producen en el mundo un estallido de amor que nada y nadie parará. Tampoco la muerte vencerá al amor que nos ha dado Jesús. La muerte no podrá arrancar del mundo ese fuego del divino amor que no se apaga y que nos llega por medio de la eucaristía. El milagro del amor de Cristo, que se hace nuestra comida y nuestra bebida, se subraya y se simboliza en el único sacrificio redentor, acaecido en el Calvario. La eucaristía sigue introduciendo en la humanidad la ley cristiana del amor. Comunicándonos el cuerpo y la sangre de Jesús, nuestra vida queda tocada por su suerte, por su muerte y su resurrección. Por eso estamos invitados a acercarnos al pan y al vino con temor y temblor. En la eucaristía, nuestro corazón se une al de Jesús y su corazón hace suyo el nuestro.
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